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CRECIMIENTO (10) 
SANTIAGO WALMSLEY  

 ¡La Apostasía Va! 

¡Está en cierne la apostasía! Desde el 

tiempo de los apóstoles ha habido muchos 

anticristos, pero El Anticristo está por ve-

nir, 1 Juan 2:18, 19. Desde hace muchos 

años el mundo, especialmente el mundo 

occidental, se ha mantenido a la expectati-

va de su venida. Actualmente las grandes 

religiones ―cristianas‖ están unidas, de 

manera que, en su venida EL ANTICRIS-

TO encontrará al mundo occidental dis-

puesto a recibirle y poner todo a sus pies. 

Son pocas las voces que se levantan para 

despertar a tiempo a los que han rechazado 

al Hijo de Dios y, como consecuencia, 

cifrarán sus esperanzas en aquel a quien la 

Biblia llama ―el hombre de pecado‖, ―el 

hijo de perdición‖, ―El Anticristo‖, ―el 

inicuo‖, 1Tes. 2:2-12.  

Acontecimientos recientes en el mundo 

han demostrado que existe una confedera-

ción de naciones en el mundo occidental 

pero aun les falta la cohesión necesaria 

para ser efectivos. ―Están juntos pero no 

revueltos‖. Cada una de las naciones 

miembros de tal confederación se interesa 

en sus propios intereses y esto resulta en 

desunión. Sienten y reconocen que les fal-

ta ―el hombre‖, el que resolverá sus pro-

blemas, pero están seguros de que él viene, 

¡y aguardan su venida! Como dijo uno 

hace muchos años ya, ―No importa que 

venga de Dios o que venga del Diablo; 

cuando venga le recibiremos‖.  

 Aquí, en las Américas, norte y sur, los 

acontecimientos de cada día llenan la vi-

sión de los pueblos. El nuevo mundo es 

vibrante, progresivo y dominante. ¿Quién 

piensa en el ―mundo viejo‖ que se dejó 

atrás hace quinientos años? Es fácil olvi-

dar que aquel mundo fue viejo antes que el 

nuevo naciera, que su historia se extiende 

sobre miles de años, que fue la cuna de la 

raza humana. Para sorpresa de los habitan-

tes de los países americanos que poco 

piensan en aquel ―viejo mundo‖, y no le 

dan su debida importancia, la verdad es 

que los europeos poco piensan en el 

―nuevo mundo‖. La historia del surgimien-

to y la caída de sus imperios cautivan el 

interés de sus políticos. Desde la perspecti-

va bíblica, que profetiza el resurgimiento 

del imperio Romano, se suscita constante-

mente la pregunta si las Américas for-

marán parte de tal imperio. El problema 

depende del hecho que cuando se hicieron 

las profecías bíblicas, no existía ningún 

conocimiento acerca de los continentes 

americanos. En efecto, para el mundo de 

aquellos tiempos, las Américas no exist-

ían. ¿Podrán, entonces, formar parte de un 

viejo imperio que desapareció y está en 

proceso de levantarse de nuevo?  

Sea dicho de paso que mientras los de 

América, obsesionados con su desarrollo, 

empuje, etc., no se dieron cuenta de lo que 

estaba pasando en Europa, los políticos 

europeos estaban al tanto de su importan-

cia y, sin ningún conocimiento bíblico, 

declararon que la confederación de nacio-

nes en Europa occidental fue nada menos 

que la resurrección del viejo Santo Impe-

rio Romano, y estaban en lo cierto. 
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Pero, queda la pregunta, ¿las Américas, 

norte y sur, formarán parte de tal imperio 

resucitado? Un maestro de la Biblia, reco-

nocido internacionalmente por su capaci-

dad, evidenciada por sus escritos, tomó en 

cuenta dos factores para, en base a ellos, 

dar una respuesta a esta pregunta. Primero, 

se fijó en las culturas y los idiomas que 

dominan la vida en los dos continentes 

Americanos. Representan España, Inglate-

rra, Portugal, Francia y Holanda, que fue-

ron las naciones imperiales de antaño, ca-

da una de ellas formando parte de Europa 

occidental. Es decir, todas las raíces cultu-

rales de las Américas están bien arraigadas 

en el viejo imperio Romano. Segundo, el 

imperio resucitado dominará al mundo 

entero, pero en forma directa solamente la 

tercera parte. Aquel erudito calculaba que 

la población de Europa occidental, sin 

agregarle la de las Américas, no represen-

taba la tercera parte de la población mun-

dial. Con cautela, interpretaba sanamente 

los acontecimientos de su día, creyendo 

que sí los pueblos de las Américas for-

marán parte de esta segunda etapa del im-

perio Romano. Por supuesto, el que escri-

be este artículo no tiene razones por obje-

tar sus conclusiones. 

El hecho de que, para admiración de 

todos, el imperio Romano está reincor-

porándose ante nuestros ojos tiende a es-

conder de nosotros otras realidades. El 

concepto de un imperio conjura para la 

mayoría pensamientos de grandeza, poder, 

gloria, mientras pasan por encima de otras 

facetas de su existencia. Roma nunca fue 

conocida por su bondad, gentileza, consi-

deración, etc., sino por la destrucción de 

otros pueblos, guerras, matanzas, cruelda-

des, esclavitud, etc. En esto, el imperio en 

su nueva etapa en nada será diferente a lo 

que se conocía en el pasado. El profeta 

Daniel, más que los que vivimos ahora, 

tenía un concepto pleno de sus verdaderas 

características.  

 El sueño del gran rey Nabucodonozor, 

interpretado por Daniel en capítulo 2 de su 

profecía, venía muy de acuerdo con las 

aspiraciones de gloria del monarca. Daniel 

le dijo: ―Tu eres la cabeza de oro‖. Muy 

diferente fue la revelación dada a Daniel, 

profeta, en capítulo 7 del mismo libro. Los 

cuatro imperios, se veían bajo la figura de 

animales salvajes. Primero el león, luego 

el oso, después el leopardo, y para el cuar-

to imperio no se halló ninguna figura que 

representara su salvajismo y poder des-

tructivo. Esta bestia, ―espantosa y terrible 

y en gran manera fuerte, tenía unos dientes 

grandes de hierro; devoraba y desmenuza-

ba, y las sobras hollaba con sus pies… y 

tenía diez cuernos‖, Dan 7:7.  

Estas dos visiones, capítulos 2 y 7 res-

pectivamente, que tratan del mismo tema 

bajo diferentes puntos de vista, nos pro-

porcionan informes balanceados acerca de 

lo que está sucediendo hoy por hoy en el 

mundo occidental. 

 A continuar D.M. § 

SUSCRIPCIONES   AÑO 2012 

Animamos a todos los lectores de la 

edición impresa de esta revista a reno-

var su suscripción lo más pronto posi-

ble. El precio para el año 2012 aumentó 

a Bs. 20 y, como siempre, se paga por 

adelantado. Lea la información en la 

anteportada. Nuestros lectores en el 

extranjero, y los que no pueden coste-

ar la revista impresa, pueden descar-

gar gratuitamente la edición electróni-

ca de la revista en la página web:  

www.sanadoctrina.net 



 La Sana Doctrina 5 

  

 

Regresando 

de Babilonia 

a  Jerusalén (13) 

 Samuel Rojas 

N 
ehemías constató, directamente, la 

grave situación. Luego, habiendo 

hablado a los oficiales y responsa-

bles, les ayudó a fortalecer ―sus manos 

para bien‖. El objetivo era edificar el muro 

de Jerusalén, y colocar sus puertas. En el 

cap. 3 está la reconstrucción del Muro. 

Entonces, desde el cap. 4 al cap. 6, halla-

mos la oposición y las dificultades, hasta 

completar la labor (6:15- 7:3). ¡Qué gran 

labor! Veamos los detalles y las lecciones. 

Paredes de Separación  

Los muros de una ciudad la protegen 

del enemigo, y la demarcan como ciudad. 

En las Escrituras Sagradas, la primera 

mención que se hace a un muro no es el de 

una ciudad, sino el de una persona: ―Rama 

fructífera es José, rama fructífera junto a 

una fuente, cuyos vástagos se extienden 

sobre el muro‖ (Gén. 49:22). Se refiere a 

José; está en conexión, pues, con un hom-

bre: es un principio moral. Su fructifica-

ción está conectada con la fuente y con el 

muro: ¿qué es esto? Refrescado en su al-

ma; puro en su vida. Se describe así la 

separación del pecado en la vida de José. 

¿Se acuerda de la tentación que él su-

frió? Gracias a Dios, en su vida había ―un 

muro‖: no pecó contra su Dios; no agravió 

a su amo; no manchó su testimonio. Se 

conservó santo, apartado del pecado. Vea 

Isaías 30:10-13; constate que el pecado de 

no guardar la Palabra de Dios es como la 

grieta en un muro, la cual hará que el muro 

se caiga. Jerusalén, sin muros, estaba ex-

puesta, estaba en peligro. Una vida sin 

muros, va a la ruina. Por lo contrario, una 

vida con muros, o una Asamblea con sus 

muros bien edificados, verá frutos, será 

preservada en bendición. 

Contraste, en los escritos de Salomón, 

la heredad del perezoso en Pr. 24:30-32, 

con la amada de El Cantar 4:12-15. En 

una, ―la cerca de piedra estaba ya destrui-

da‖ y adentro había ruina total. En la otra, 

―huerto cerrado‖ era la esposa, sólo para 

su marido, y adentro era un paraíso. ¡Qué 

diferencia tan enorme! ¡Cuán necesario es 

el muro! ¡Cuán indispensable es la separa-

ción del pecado! 

Mientras haya enemigos, necesitare-

mos muros. Los Salmos están compendia-

dos en 5 libros; mire el 2º, el cual abarca 

desde el Salmo 42 hasta el 72. En los dos 

primeros, hay un clamor individual; y, en 

el tercero, el 44, el clamor es colectivo. 

¿Cuál es la respuesta de Dios a estos cla-

mores? ¡El Rey! El 45 LE presenta en Su 

hermosura; el 46, en Su Victoria; el 47, en 

Su coronación; y, el 48, en Su palacio. 

Esto se cumplirá cabalmente en el Reino 

Milenario, ciertamente. Pero, note que hay 

―torres‖ y ―antemuro‖ en Su palacio: aún 

en el Milenio, habrá pecado, habrán ene-

migos. ¿Cómo están nuestros muros? 

¿Están derribados? ¿Hay grietas?  
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Puertas para Sentenciar 

Puertas en una ciudad sirven para en-

trar y salir. Empero, la primera puerta de 

una ciudad mencionada en La Biblia es la 

de Sodoma, donde Lot estaba sentado, 

Gén. 19:1. ¿Qué hacía ese justo allí? Equi-

vocadamente, trataba de ayudar a esa ciu-

dad corrompida como juez. Allí, en la 

puerta, se administraba gobierno, se dicta-

minaba justicia, se pronunciaban decisio-

nes. Lot había incursionado en la política, 

procurando influenciar para bien a una 

ciudad que ya iba a ser destruida por 

Dios. Otro ejemplo, en Rut 4:1,11 —lugar 

donde los ancianos del pueblo determina-

ban y resolvían los casos que se presenta-

ban.  

¿En la Asamblea hay muros? ¿Hay 

puertas? Claro que sí. En 1 Cor. 

5:13, el apóstol 

menciona a ―los 

que están dentro‖ 

y a ―los que 

están fuera‖. Los 

que están dentro 

son los creyentes 

bautizados y en 

la comunión, 

miembros de la 

Asamblea local; 

los que están 

fuera son los 

inconversos y los 

creyentes no en comunión. En la única 

reunión de la Asamblea local donde se 

―ve‖ esta distinción es en la Cena del Se-

ñor (1 Cor. 14:23,24).  

La Asamblea en Éfeso, a pesar de su 

condición, mantenía el muro de separación 

y la puerta de gobierno: ―no puedes sopor-

tar a los malos, y has probado a los que se 

dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has 

hallado mentirosos‖ (Ap. 2:2). Ellos no 

practicaban ―la mesa abierta‖: cualquiera 

que viniese llamándose cristiano, no era 

recibido automáticamente. Ellos no 

―abrían la puerta‖ de la Asamblea a cual-

quiera, por más rimbombante que fuese su 

profesión; y, ―cerraban la puerta‖ a los que 

no llenaban los requisitos doctrinales (2 

Juan, vv.10-11). Las asambleas del tiempo 

apostólico, las novotestamentarias, usaban 

Cartas de recomendación entre ellas (2 

Cor. 3:1; Rom. 16:1-2; Col. 4:7-10). 

Principio de la Situación  

¿Cuál fue la causa de esta deplorable 

situación en Jerusalén? ¿Quién derribó los 

muros y quemó las puertas? ¡Babilonia! 

¡Fue obra de Babilonia! ―Babilonia‖ se 

especializa en ―derribar muros de separa-

ción‖ y ―quemar puertas de disciplina‖. 

¿Babilonia? ¿No fue, acaso, destruida? 

No hablamos de la ciudad en Mesopo-

tamia (Irak); nunca ha podido levantarse 

otra vez. Pero, el ―babel denominacional‖, 

la confusión de las denominaciones, se 

caracteriza por mezcla con el mundo y sus 

prácticas, y la ausencia del gobierno divi-

no. El mundo ha entrado en muchas 

Asambleas; ha derribado sus muros de 

separación. Aquella separación de lo que 

es malo ante los ojos de Dios, lo cual hacía 

singular a esa Asamblea, ya no existe. To-

lerancia a lo que es malo prevalece en mu-

chos círculos ―cristianos‖. En la Asamblea 

en Pérgamo, y en la de Tiatira, el muro 

estaba derribado en una medida, y la puer-

ta de gobierno estaba ausente. ¡Qué trage-

dia! 

El mundo ha 

entrado en muchas 

Asambleas;  

ha derribado sus 

muros de  

separación 
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Es alarmante ver a tantos salir de la 

Asamblea local e irse a una denominación. 

Y, verles sufrir un cambio tan radical en su 

adaptación a la mundanalidad. Más alar-

mante es ver las prácticas mundanas de las 

organizaciones ―protestantes‖, evangéli-

cas, siendo introducidas en una asamblea 

local. No se juzga el pecado; no se admi-

nistra el gobierno divino, exigido por el 

Libro.  El  relativismo  denominacional 

inunda a muchas vidas. ¡Qué tragedia! 

No solo asambleas son afectadas: vidas 

personales, matrimonios, familias y casas 

están en ruinas. Tenemos que llorar, tene-

mos que confesar ante Dios, tenemos que 

afligirnos de corazón, tenemos que orar, 

tenemos que constatar los daños directa-

mente, tenemos que esforzar las manos 

para bien. ¿Dónde están los ―Nehemías‖ 

para este tiempo?  

Participantes Sobresalientes  

¡Qué precioso es ver a los que trabaja-

ron! Los sacerdotes, los tecoítas, plateros, 

hijo de perfumero, gobernadores, levitas, 

comerciantes, mujeres. Neh., cap.3, tiene 

aires del Tribunal de Cristo: el registro de 

los sobresalientes, y esforzados, trabajado-

res; no fueron echados al olvido; su me-

moria ha sido conservada por el Espíritu 

de Dios. ―Porque Dios no es injusto para 

olvidar vuestra obra y el trabajo de amor 

que habéis mostrado hacia Su Nom-

bre‖ (Heb.6:10).  

¡Cuán triste es el v.5! ―Pero sus gran-

des no se prestaron para ayudar a la obra 

de su Señor‖: era ―la obra del Señor‖. 

―Prestarse para ayudar‖ es ―poner el cue-

llo, la cerviz‖. Cuán diferente lo que se 

dice de Priscila y Aquila en Rom.1 6:4, 

―expusieron su vida por mí‖=expusieron 

su cuello. El Señor observa, y toma nota. 

¿Apreciamos Su obra? ¿Estamos dispues-

tos a poner el cuello? ¿Quién responderá: 

heme aquí, Señor? 

Pero, no sólo se mencionan distintos 

tipos de personas. También, se menciona 

grados de esfuerzo, medidas de acción. 

Hay los que edificaron ―otro tramo‖: 

además de lo que les correspondía hacer, 

hicieron ―otro‖ poco más. Siempre será 

así; los más ocupados en la obra del 

Señor, son a 

quienes más 

ocupamos. Hubo 

uno que trabajó 

―con todo fer-

vor‖: ardía su 

corazón al hacer 

el trabajo; no era 

algo mecánico, 

sin ganas.  

Es impresio-

nante las men-

ciones al trabajo 

―enfrente de la 

casa‖: unos ejercitados en levantar 

el muro enfrente de su misma casa. ¡Cuán 

importante! Hay ―casas‖ sin muro: la sepa-

ración del mundo no existe ya. El mundo 

ha invadido muchos hogares. Hubo uno, 

cuya hija estaba emparentada con los ene-

migos, pero se ejercitó por edificar 

―enfrente de su cámara‖: qué animación 

para aquellos queridos creyentes quienes 

son únicos creyentes en sus casas. No 

podrán separar a toda la casa de lo malo, 

pero se esfuerzan, a lo menos, en tener una 

separación en su cuarto, en su área priva-

da. Nuestro corazón, y oración, está con 

ellos. El Señor lleva un registro de tal ac-

ción.  § 

Hay “casas” 

sin muro…  

El mundo ha 

invadido 

muchos hogares 
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 La Mujer Cristiana:  

Su Vestuario, Sujeción y Silencio 

Retratada por Pablo y por Pedro     Gelson Villegas 

INTRODUCCION  

Si hemos de tener un panorama com-

pleto de la enseñanza bíblica sobre el te-

ma, necesario es tener en cuenta la ense-

ñanza de los dos apóstoles (1 Tim. 2:9-15; 

1 Ped. 3:1-7), pues los dos canales que 

Dios está usando para ayudar a nuestras 

queridas hermanas (y al testimonio en ge-

neral del evangelio) son complementarios, 

y es completamente indispensable compa-

rar, por similitud y diferencia, la palabra 

escrita de ambos. 

COMPARACION 

Los Escenarios: Congregacional y 
General  

Al leer la enseñanza paulina, nos da-

mos cuenta que el escenario para el cual la 

mujer creyente está recibiendo la enseñan-

za, es un escenario congregacional, es-

pecíficamente una reunión de oración, 

donde el varón puede afectar la reunión 

con una actitud iracunda y contenciosa e, 

igualmente, las damas harían daño con un 

vestuario no cónsono con el de una mujer 

que profesa piedad. El vestuario requerido 

está claramente especificado como: 

▪ Decoroso (con buen criterio de orden 

y buen gusto),  

▪ Pudoroso (con vergüenza, o pena de 

que el vestido que usa deje ver, o des-

cubra, indebidamente) y  

▪ Modesto (Lit, „cordura de mente‟, 

según Strong, implicando dominio 

propio, equilibrio, mesura en el ves-

tir).  

Pero, al considerar las instrucciones 

según Pedro, notamos que el escenario es 

más general, e implica el hogar y las áreas 

cotidianas donde un marido no salvado, y 

contrario (como sugiere la expresión ‗los 

que no creen‘) pueda ser impactado por la 

conducta pía de su esposa, y aun ganado 

sin palabras. En este sentido, la enseñanza 

del apóstol Pedro conlleva a pensar que el 

vestido piadoso de las creyentes no puede 

ser un ―uniforme‖ para ser usado única-

mente en la congregación, sino que los 

criterios de decoro, pudor y modestia han 

de formar parte de la vida completa de la 

mujer Cristiana. 

El Lado Instrumental 

También, hay provecho en destacar el 

lado instrumental, es decir, comparar los 

canales humanos que Dios usa para su 

revelación. Esto nos ha de permitir parar-

nos frente al pensamiento religioso de la 

cristiandad sobre el tema. En tal círculo se 

denigra del apóstol Pablo y se le acusa de 

ser ‗un solterón‘ misógino, y, cuando me-

nos, se le presenta como alguien capricho-

sa y humanamente no afecto al sexo feme-

nino. Esto se debe a la enseñanza sobre la 

sujeción de la mujer al varón y el silencio 

de la misma en asuntos del ministerio 

público. Sin duda, si el gran hombre de 

Dios falló en el tema (como se pretende), 

entonces todo lo que él enseña sobre la 

iglesia y las doctrinas capitales de la Biblia 

estaría en tela de juicio, pues, ¿a qué otra 
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conclusión podría llegarse? Verdad es que 

Pablo es presentado como un hombre sol-

tero, viudo, tal vez, lo cual no es equiva-

lente a tener animadversión a las descen-

dientes de Eva.  

Ahora, como está escrito que ―en boca 

de dos o tres testigos…‖, las Escrituras 

también presentan la enseñanza de Pedro. 

Pedro sí fue un hombre casado (recuérdese 

que el mismo Señor, durante su ministerio 

terrenal, sanó a la suegra de Pedro – y léa-

se 1 Cor. 9:5), y él valida y apuntala lo que 

el hombre soltero nos declara. Esto da a 

entender que no es un asunto unilateral, 

personal y caprichoso de un hombre, sino 

una enseñanza apostólica, donde Dios uti-

liza dos canales idóneos, según su volun-

tad soberana. 

El Lado Circunstancial  

También está sujeto a comparación el 

lado circunstancial, pues en la enseñanza 

dada a través de Pedro, la misma se dirige 

a mujeres casadas (lo cual, tomado aisla-

damente, podría llevar a pensar que única-

mente una mujer casada debe vestir piado-

samente). Empero Pablo dirige la enseñan-

za a toda circunstancia civil y sin ninguna 

limitación relacionada con la edad.  

Decimos esto último, porque hay quie-

nes piensan que una mujer creyente, joven 

y soltera, debería vestir no tan recatada, a 

fin de poder encontrar marido, bajo la pre-

sunción de que mercancía que no se mues-

tra, no se vende. Todo esto forma parte de 

la lógica humana, pero no tiene nada que 

ver con los criterios espirituales que Dios 

expresa para la vida sana de los creyentes. 

Una mujer que quiere pescar marido usan-

do como carnada la exposición indecente 

de su cuerpo, nunca encontrará de esa ma-

nera a un marido espiritual, ni nunca Dios 

bendecirá algo que fue logrado utilizando 

las armas de la carne. 

El Aspecto Temporal 

Al considerar el aspecto temporal, no-

tamos que no es un asunto generacional, 

como muchos enseñan, diciendo que Pablo 

está escribiendo para las mujeres corintias 

de su generación, al tratar él los temas del 

silencio congregacional de la mujer y del 

atavío honesto. Tal hilo de pensamiento 

queda abortado al considerar la referencia 

temporal que Pedro traza en su enseñanza. 

Según la cronología dada por el doctor 

Scofield, el apóstol escribe su primera 

epístola aproximadamente el año 65 des-

pués de Cristo. Pero él remite las mujeres 

de su generación a Sara (en la compañía 

de ―aquellas santas mujeres‖), a casi dos 

mil años atrás, cuando ya mujeres piadosas 

se ataviaban de acuerdo a los principios 

divinos. Así da a entender que tales princi-

pios son vigentes para cada generación de 

salvadas, sin importar épocas y modas 

prevalentes en las mismas. 

El Aspecto Testimonial 

Igualmente, hay un aspecto testimonial 

en los dos pasajes (aunque menos evidente 

en la exposición paulina). No cabe duda 

que según la enseñanza dada por Pablo, en 

el ambiente del culto público, al vestir 

honestamente, la mujer está dando al 

varón testimonio y ejemplo de su sujeción 

a Dios y a su Palabra. Por supuesto, sabe-

mos por 1 Cor. 11:10, que también da tes-

timonio a los ángeles.  

En Pedro se aprecia mejor la tremenda 

eficacia de la conducta piadosa de la mujer 

creyente, pues, quienes no dicen una sola 

palabra en la tribuna, en la pública reu-

nión, están hablando tan poderosamente 

con sus hechos, que maridos incrédulos se 
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están rindiendo al Señor por ver el evange-

lio en la vida de sus esposas salvadas. De 

modo que la forma como Dios quiere que 

las creyentes vistan, no es meramente una 

provisión ornamental, sino tremendamente 

testimonial. 

No un Asunto Opcional 

Ambos escritores, presentan la instruc-

ción no como un asunto opcional, sino 

como la voluntad expresa de Dios en la 

práctica experiencia. (Alguien dijo a quien 

escribe que vestirse según estos principios 

es algo según la conciencia de cada cual, 

es algo opcional). Al respecto, no es posi-

ble desobedecer a Dios en tan claras ins-

trucciones sin que, necesariamente, esto 

lleve al creyente a una desobediencia más 

abierta y extensible a otras áreas de la vida 

cristiana. Una fisura en el muro de la obe-

diencia a Dios llevará a una brecha cada 

vez mayor, hasta terminar con el muro 

destruido. 

No una mera Actitud Formal 

De la misma manera, los dos exposito-

res deslindan el atavío de las mujeres cris-

tianas de una mera actitud formal. Para 

Pablo, las damas creyentes son ―mujeres 

que profesan piedad‖, siendo la piedad una 

actitud personal hacia Dios, pero que el 

mundo puede ver y sentir. La expresión 

‗profesar‘ lleva el sentido primario de 

‗hacer un anuncio con respecto de sí 

mismo‘ y, en este sentido, nos pregunta-

mos ¿qué dice una mujer o un hombre el 

día que confiesa a Cristo como su Salva-

dor y Señor? Tal confesión ¿no implica la 

decisión de agradar y obedecer a Aquel 

que nos salvó?  

Otro sentido del término ‗profesar‘ es 

el de ‗prometer‘, ‗adquirir un 

compromiso‘ delante de alguien. Así que, 

en este sentido, la creyente (el creyente) 

que ha de honrar a su Salvador, es aquel 

que ha tomado una decisión firme de ser 

fiel. En un verdadero ejercicio espiritual 

ha adquirido un compromiso ante su Dios 

de obedecer, por encima de toda conside-

ración racional o mundanal.  

Pedro, por su parte, habla de ―aquellas 

santas mujeres que esperaban en Dios‖. 

Tocante a esto, muchas de las mujeres que, 

desafiando a Dios y a su Palabra, han to-

mado el camino de la mundanalidad, a la 

postre, han mostrado que, no solo no ten-

ían ningún propósito espiritual en la vida, 

sino que no tenían la vida de Dios. Esto es 

tan solemne que amerita un examen al 

respecto. 

El Ministerio Congregacional 

Tocante al minis-

terio congregacional, 

la enseñanza paulina 

es clara en el sentido 

del silencio de la mu-

jer y de la sujeción al 

varón. De otro lado 

(pues el enfoque de 

Pedro es familiar, si 

se quiere, conyugal), 

el apóstol presenta a 

las mujeres piadosas como ―sujetas a sus 

maridos‖ y el ejemplo concreto de Sara 

obedeciendo a Abraham y ―llamándole 

señor‖. Este careo nos ayuda a tomar la 

enseñanza completa, pues pudiera crearse 

una matriz de opinión falsa, en el sentido 

de pensar que la sujeción de la mujer está 

sólo circunscrita al área congregacional y 

que en otros escenarios la dama puede 

levantar la voz a su marido y hacerlo bien 

fuerte. ―La mujer respete a su marido‖ (Ef. 

5:33) es mandato divino válido en cual-

quier escenario de la vida cristiana. 

Una fisura en el 

muro de la obe-

diencia a Dios 

llevará a una 

brecha cada vez 

mayor, hasta 

terminar con el 

muro destruido. 
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El Área Comunicacional 

En relación a la efectividad del área 

comunicacional hacia Dios, es decir, al 

ejercicio de oración en la vida del creyen-

te, en la enseñanza de Pablo en la primera 

a Timoteo, la oración congregacional pue-

de ser afectada por un vestir indecente de 

la mujer, pero, también por una actitud 

imponente y prepotente del varón quien, 

con ira y contienda bloquea la fluidez de 

una comunicación con el trono, pues está 

escrito que Dios ―atiende al humilde, mas 

al altivo mira de lejos‖ (Sal. 138:6).  

La enseñanza de Pedro ubica el tema 

de la oración en el ámbito matrimonial, y 

allí es el varón que, por una actitud no 

sabia en el trato a su esposa, ha llegado al 

terreno de que su oración tenga ―estorbo‖, 

palabra fuerte cuyo primer sentido es 

‗cercenar‘ y, más ampliamente, ‗frustrar‘, 

según Strong. 

El Lado Ocupacional 

Hay un aspecto del tema que pudiéra-

mos llamar el lado ocupacional, pues des-

de el mundo de las diferentes denomina-

ciones llamadas cristianas se le hace una 

crítica muy acerva y falsa a nuestras her-

manas, en el sentido que ellas, en la asam-

blea, son un cero a la izquierda, porque no 

predican ni enseñan en público. Pero cual-

quiera que lea con atención los dos pasa-

jes, encontrará que, tanto Pablo como Pe-

dro, a la vez que expresan con claridad 

cómo no deben actuar ni vestir las cre-
yentes, señalan el camino de lo que sí pue-

den y deben hacer. Pablo recomienda 

―buenas obras, como corresponde a muje-

res que profesan piedad‖ y la dedicación a 

los hijos en la escena del hogar, dictando 

cátedra con su ejemplo delante de ellos en 

―fe, amor… santificación… modestia‖ (1 

Tim. 2:10,15). Ella no predica ni enseña 

en público; hace algo más noble y silen-

cioso: forja, desde el hogar, hombres que 

predicarán y enseñarán; dan al mundo per-

dido, cual Loida y Eunice, Timoteos que 

propagarán el evangelio y la doctrina 

bíblica en su pureza. Su esposo es conoci-

do en las puertas (en el área pública) a 

causa de la especial esposa que Dios le ha 

dado, y sus hijos se han de levantar (en 

público) para llamarla ―bienaventurada‖. 

Ella, quien no alaba audiblemente en 

público, la han de alabar en las puertas sus 

hechos (Pr. 31:23,28,31).  

Pedro exhorta a la creyente a decirle 

‗NO‘ al atavío mundano, pero a vestirse 

(lo que sí puede y debe hacer) de un her-

moso traje ―interno, el del corazón, en el 

incorruptible ornato de un espíritu afable y 

apacible, que es de grande estima delante 

de Dios‖ (1 Ped. 3:3,4). 

CONCLUSION 

Finalmente, los dos apóstoles exponen-

tes del tema tratado, miran hacia el pasado 

y, precisamente, teniendo como referente a 

dos mujeres emblemáticas en la Biblia, es 

decir, Eva y Sara. La primera está asociada 

a la rebelión contra Dios y a la debilidad y 

propensión a ser engañada por la serpiente 

antigua; la segunda, Sara, está asociada a 

las promesas de Dios alcanzadas por fe 

(Heb. 11:11). ¿Cuál modelo seguir? ¿Hijas 

de Eva o hijas de Sara? Pedro indica que la 

manera de llegar a ser hijas de Sara, es 

haciendo el bien (en obediencia a Dios y a 

su Palabra) sin temer ninguna amenaza (1 

Ped. 3:6). ―Oídme, los que seguís la justi-

cia, los que buscáis a Jehová. Mirad la 

piedra de donde fuisteis cortados, y al hue-

co de la cantera de donde fuisteis arranca-

dos… Mirad … a Sara que os dio a 

luz…‖ (Isaías 51:1,2).  § 
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Soltero(a) y Significativo(a) 

  La Vida Soltera  (4) 
 

     A.J. Higgins (usado con permiso de “Truth and Tidings”) 

E 
s incorrecto hablar de sentirse 

―significativo‖? ¿El Cristianismo 

no tiene que ver con estar ocupados 

con Cristo y no con uno mismo? La 

búsqueda por significancia, ¿no es una 

fachada para esconder la auto-ocupación y 

el orgullo? Puede ser. Pero aun antes de 

entrar el pecado, en el amanecer de la his-

toria, Dios asignó a Adán una esfera de 

responsabilidad y labor, y a Eva un rol 

para cumplir. No les estaba dando trabajo 

solamente para mantenerles ocupados. 

Más bien Dios quiso que todo esto fuese 

una escuela de entrenamiento y una esfera 

donde encontrarían satisfacción y realiza-

ción. Fuimos diseñados para crecer a 

través de la responsabilidad y la satisfac-

ción.  

El Señor Jesús prometió que Sus ovejas 

conocerían vida ―en abundancia‖ (Jn. 

10:10). Esta vida involucra la comunión y 

disfrute de personas divinas. Pero también 

abarca una plenitud de vida, así como Dios 

quiso que la vida fuera: llena de un sentido 

de propósito, significado, dirección y satis-

facción.  

¿Qué es lo que desarrolla un sentido de 

significación para cualquier creyente? 

¿Qué cosas dan importancia a lo que estoy 

haciendo y proporcionan verdadero signi-

ficado a mi vida? 

Nuevamente, el hogar en Betania con 

sus tres habitantes nos suministra nuevo 

discernimiento sobre este aspecto de la 

vida soltera. Notemos que el amor de Cris-

to y Su interés en ellos impartió un sentido 

de significación a su… 

Localidad 

¿Qué puso a Betania en el mapa? ¿Qué 

fue lo que la hizo importante? Sin duda 

que había millares de caseríos similares 

regados por todo Israel. Sin embargo está 

registrado que Lázaro estaba enfermo en 

Betania, ―la aldea de María y de Marta su 

hermana‖ (Jn. 11:1). Betania fue la aldea 

de estos tres creyentes. Lo que le dio im-

portancia, lo que puso este pueblo en la 

pantalla de radar del cielo, fue que allí 

vivían estos tres creyentes, tres personas 

que amaban al Señor Jesús.  

Bien pudo haber otros de mayor impor-

tancia social que adornaban la aldea. Bien 

podo haber casas más finas y espaciosas; 

tal vez algunos estaban involucrados en la 

política de esos tiempos y otros tenían ma-

yor influencia en el comercio. Todo eso 

representaba muy poco al corazón de Cris-

to. Fue la presencia de aquellos a quienes 

Él amaba que dio a la aldea un lugar im-

portante en Sus movimientos.  

La presencia de un creyente en un pue-

blo, oficina, colegio, o dormitorio, es lo 

que lo hace importante para el cielo. Tu 

presencia da significado a lo que de otra 

manera sería insignificante.  

El amor de Cristo y Su interés también 

dio significado a su… 

Labor 

El servicio y la adoración de María en 

Juan 12 tenían valor solamente en la medi-

da en que trajeron honor a Cristo. Si 

hubiera usado el ungüento en sí misma, 
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sería algo natural. Si lo hubiera usado so-

bre Lázaro en su sepultura, hubiera sido 

algo sincero y amable. Pero cuando lo usó 

para Cristo, esto elevó su servicio al nivel 

más alto posible. Le confirió un valor ex-

traordinario que no ha disminuido hasta el 

día de hoy. No ha sufrido ninguna depre-

ciación.  

Lo que da significado a lo que haces 

como un creyente soltero(a)  (o cualquier 

otro creyente) para el Señor, es que lo 

estás haciendo para Él. Los logros de los 

hombres, aunque, por los resultados, pare-

cen ser significativos, no tienen mucho  

impacto en el cielo. Lo que hace un cre-

yente, si es para el Señor, conlleva un sig-

nificado incalculable.  

Ese empleo de 8 a 5 que tienes, esa 

clase bíblica que enseñas, el esfuerzo que 

haces con tus alumnos en el colegio, esos 

pacientes del hospital con que tratas de 

hablar y consolar – todo esto se valora en 

el cielo. Aun el trabajo en la esfera secu-

lar, si se hace como a Cristo (Ef. 6:5),  es 

importante para el Señor. Los esclavos, 

por su labor diligente y honrada, podían 

adornar la doctrina de Dios delante de sus 

amos incrédulos (Tit. 2:9,10). Tan signifi-

cativa fue la labor secular de estos creyen-

tes, que se les prometió una recompensa 

de parte del mismo Señor para su labor 

diaria (Ef. 6:8).  

La obra de María fue motivada por su 

amor por el Salvador y su conocimiento de 

Su inminente muerte y sepultura. Sin em-

bargo, su acto de adoración no solamente 

emocionó y deleitó el corazón del Señor, 

sino que también puso en movimiento una 

serie de eventos que adelantaron los 

propósitos y el programa de Dios (Mt. 

26:14-1 6). 

Puedes sentir que tus esfuerzos son 

limitados cuando ves parejas casadas y su 

obra para Dios. Pero el Dios que controla 

tus circunstancias, también le da valor a tu 

labor y aprecia todo lo que se hace para Él. 

Su amor es lo que también da significado a 

tu… 

Vida 

¿El ser soltero(a) hace que una persona 

sea un Cristiano de segunda clase? 

¿Quiere decir que de alguna manera no 

eres tan importante como aquellos que son 

parejas, los que parecen estar en los luga-

res de prominencia? ¿Eres ―incompleto‖? 

¿No eres plenamente una ―persona‖? 

Trágicamente existe una tendencia en 

muchos de considerar creyentes no casa-

dos como ―deficientes‖ en alguna manera 

o que no llegan a 

la medida. Su sol-

tería implica que 

algo debe estar 

mal con respecto a 

ellos. Algunas 

personas solteras 

se ven a sí mismas 

como ―en la repi-

sa‖ o matando el 

tiempo hasta que 

se puedan casar y 

entonces comen-

zar a vivir de verdad.   

El Señor no tiene Cristianos de segun-

da clase. Si los que somos casados trata-

mos a los solteros de esta manera, aunque 

sea por implicación, entonces estamos en 

desacuerdo con el cielo. Cada creyente 

tiene el mismo valor para el corazón del 

Señor Jesús. ―Y amaba Jesús a Marta, a su 

hermana y a Lázaro‖. Observe cómo 

cada uno se nombra individualmente. 

¡Cuán interesante que Marta –a quien 
normalmente despreciamos por sus su-

puestas fallas en Juan 11 y Lucas 10 – se 

El Señor no tie-

ne Cristianos de 

segunda clase…

Cada creyente 

tiene el mismo 

valor para el  

corazón del  

Señor Jesús 
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nombra de primero. María es ―su herma-

na‖. De modo que hay esperanza para to-

das las Martas que están procurando ser 

Marías.  

La plenitud como persona no se en-

cuentra en un cónyuge, sino en Cristo 

(Col. 2:9). No es el matrimonio que permi-

te a una persona ser la personalidad com-

pleta que Dios propuso para él o ella, ¡es 

estar en Cristo! Solamente así puede una 

persona verdaderamente estar satisfecha y 

completa.  

La vida de cualquier creyente, sea ca-

sado o soltero, es significativa porque tie-

ne dirección –es una vida planificada por 

el Señor Omnisciente. Conlleva propósito 

porque adelanta la voluntad de Dios y el 

honor de Su Hijo. Posee sentido ya que 

favorece los propósitos eternos de Dios. 

Todo esto da significado a cada vida. § 

F 
elipe fue a Samaria y predicaba a 

Cristo. Pedro y Juan lo apoyaron. 

Habiendo testificado y hablado la 

Palabra de Dios, ellos anunciaron el evan-

gelio en otras ciudades. Hechos 8:5,25. 

Felipe predicaba, kerússo; él pregonaba 

ante un grupo relativamente numeroso al 

estilo de un heraldo o portavoz con un 

anuncio importante de parte de un monar-

ca. (Precisamente, Pablo dice que había 

sido heraldo de Jesucristo, 1 Corintios 

9:27). Pedro y Juan anduvieron entre el 

pueblo e hicieron dos cosas ante particula-

res o grupitos. Ellos testificaron, dismart-
úomi, o dieron una solemne exhortación a 

la gente que había oído y visto lo sucedi-

do. Y, hablaron, laléo, la Palabra. Noso-

tros diríamos que ―dieron el mensaje‖. 

Después, en otras ciudades, anunciaron el 

evangelio, euggelízo; hicieron saber las 

buenas nuevas.  

Vamos a comenzar con el último de 

estos verbos e ir hacia atrás. Siete veces en 

Hechos de los Apóstoles leemos ―vosotros 

sois mis testigos‖, o palabras parecidas, y 

dos veces Pablo dice que él lo era. Ahora, 

¿cómo ser testigos de Jesús? 

―Anunciar el evangelio‖ figura a menu-

do, pero lamentablemente traducido mu-

chas veces como ―predicar‖. Es un término 

amplio. La idea no es cómo, sino qué se 

proclama; aun un ángel lo hace en Apoca-

lipsis. Leemos de anunciar a Jesucristo, 

anunciar la palabra, anunciar el evangelio 

y anunciar la paz. Los primeros inmigran-

tes a Antioquía anunciaron acerca de Cris-

to; es decir, en conversación ellos contaron 

cómo fueron salvos. Felipe conversó con 

el etíope; más exactamente, él ―anunció‖.  

―Testificar‖ es preciso. Es apremiar, 

con o sin discurso público. El rico en el 

hades quería que alguien testificara a sus 

hermanos. Pablo testificó —―te encarez-

co‖— a Timoteo acerca de cómo condu-

cirse. Respecto a la evangelización, lee-

mos de testificar junto con exhortar, predi-

car, conversar y declarar. En la sinagoga 

de Corinto, Hechos 18:4,5, Pablo discutía, 

persuadía, ―se dedicaba todo a la palabra‖ 

La Locura de la Predicación  
Donald R. Alves 
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y ―testificaba intensamente‖. (Táchese 

―predicación‖ en su Reina-Valera).   

Llegamos ahora a ―hablar‖ la Palabra 

de Dios. Si testificar enfatiza el canal, 

hablar es sencillamente el modo. Nos esta-

mos acercando a nuestro tema, pero no 

hemos llegado todavía. 

Algunos anuncian el evangelio por 

pláticas en casa, calle, taller o salón de 

estudios. Están siguiendo las pisadas de 

Aquel que se sentó junto al pozo de Jacob 

y cortésmente pidió de beber a una mujer 

que padecía sed. Otros lo hacen por trata-

dos (―folletos‖ en otros países). La clase 

bíblica, con su estilo conversacional, es 

una modalidad sobresaliente. Hay quienes 

emplean técnicas más innovado-

ras. No es el propósito evaluar 

aquí los méritos y deméritos de 

cada método. Nuestro propósito 

es decir que en el sentido bíblico 

las modalidades mencionadas en 

este párrafo difícilmente se cali-

fican como ―predicar‖, kerússo.  

Hay muchos países donde 

uno puede evangelizar sólo por 

―testificar‖ y ―hablar‖ — y a 

veces debe ser en muy baja voz. 

Que Dios honre, que Dios ben-

diga, que Dios emplee todo noble, con-

cienzudo evangelista donde impera el Is-

lam u otros regímenes que no toleran la 

libertad que gozamos en esta República. 

Que Dios haga una parte de su obra donde 

nosotros vivimos por medio de aquellos 

que tienen el singular don de ―testificar‖ y 

―hablar‖ pero no necesariamente el de 

―predicar‖.  

Pero hasta ahora en Venezuela y países 

parecidos se puede predicar, así como hizo 

Felipe. Pablo no montó un teatro en el Co-

liseo, ni organizó una ronda de debates en 

el Ateneo. Podemos pararnos ante una 

concurrencia invitada por los Cornelio de 

nuestros días y declarar que el Señor ―nos 

mandó que predicásemos y testificáse-

mos‖. Podemos ser acusados de ser segui-

dores de ―Jesús, el que predica Pablo‖. 

Podemos adornar salones con el texto, 

―Predicamos a Cristo crucificado‖. 

(Estamos citando trozos donde el verbo sí 

es kerússo, “predicar”).   

¿Un señor parado detrás de una mesita 

destartalada, predicando a Cristo a quince 

analfabetos de la aldea? ¿Un hombre en un 

vasto salón, con apenas una Biblia en la 

mano, predicando su contenido a centena-

res o miles de personas, sin adorno algu-

no? ¿Dos, cuatro, ocho semanas en una 

tienda de nylon calurosa (¡o fría!) predi-

cando tal vez el mismo versí-

culo varias veces? ¿Es ésta la 

manera de anunciar el evange-

lio en este ultracientífico, 

―avanzado‖ siglo 21? Sí, lo es.  

Triste decirlo, pero son mu-

chos los países donde se pre-

dicaba así veinte o cuarenta 

años atrás, pero hoy se limitan 

a los tés, los amenos 

―mensajes‖ a creyentes juntos 

con no creyentes, y otras mo-

dalidades insinuadas en un párrafo ante-

rior. ―Predicar‖ pasó de moda.  

Jamás diríamos ―la locura de la predi-

cación‖ si el apóstol no hubiera empleado 

la expresión en 1 Corintios 1:21. Pero es la 

evangelización por excelencia. Es el anun-

cio importante en nombre de un Monarca. 

Él mismo ―comenzó a predicar,‖ Mateo 

4:17, y dijo que su evangelio sería 

―predicado‖ en todo el mundo, 24:14. Que 

lo sea en nuestro rincón del mundo mien-

tras haya la oportunidad. § 

  

¿Es ésta la ma-

nera de anunciar 

el evangelio en 

este ultracientí-

fico, “avanzado” 

siglo 21?  

Sí, lo es.  
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 7  Impedimentos  

 para  Ofrendar  

  Andrew Turkington 

E 
n la antigüedad Dios mandó a su 
pueblo: ―Cuando ofreciereis sa-
crificio de ofrenda de paz a Je-

hová, ofrecedlo de tal manera que seáis 

aceptos‖ (Lv. 19:5). Dios no podía acep-
tar cualquier ofrenda. Ellos tenían que 
cumplir con ciertos requisitos para que 

su ofrenda al Señor fuese aceptada.  

Es un privilegio ofrendar al Señor, ya 
sea echándolo en el cepillo en la Cena 
del Señor, o usando de nuestro dinero o 
bienes en algún aspecto de la obra del 
Señor. Pero, ¿el Señor acepta nuestra 
ofrenda? Vamos a notar algunas cosas 
que hacen que nuestras ofrendas, por 
más grandes que sean, no sean acepta-

bles al Señor.  

1. No ser salvo.  

El Señor no acepta ofrendas de aque-
llos que no pertenecen a su pueblo, que 
no han nacido de nuevo. ―El sacrificio 
de los impíos es abominación a Je-
hová‖ (Pr. 15:8). Lo primero que Dios 
quiere del pecador, no es su dinero, sino 
el fruto de un genuino arrepentimiento. 
La ofrenda del inconverso, por más 
grande que sea, y aunque dada de buena 

voluntad, no es aceptable a Dios.  

Por esta razón, en las asambleas con-
gregadas en el Nombre del Señor no se 
pasa el cepillo a todo el mundo para que 
echen algo; solamente los creyentes en 
comunión tienen este privilegio1. En 
concordancia con este principio divino, 
los verdaderos siervos del Señor 

―salieron por amor del nombre de Él, sin 

aceptar nada de los gentiles‖ (3 Jn. 7).  

2. No consagrarse a sí mismo         

primero 

Antes que nuestro dinero o nuestros 
bienes, el Señor quiere la ofrenda de 
nuestra persona, es decir, que presente-
mos nuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios (Rom. 12:1). Los 
creyentes de Macedonia, ―a sí mismos se 
dieron primeramente al Señor, y luego a 
nosotros por la voluntad de Dios‖ (2 Co-
r. 8:5). Dios no quiere nuestro dinero si 
primero no le hemos ofrecido nuestro 
corazón y todo nuestro ser. Dios no 
aceptará nuestro dinero como sustituto 
de nuestra propia persona. Si yo mismo 
no estoy dispuesto a rendirme entera-
mente al Señor para que Él haga en mí 
su voluntad, mi dinero tampoco será 

aceptable a Él.  

3. No obedecer a las palabras del 

Señor 

Saúl y el pueblo habían ofrecido mu-
chos sacrificios al Señor del botín de los 
amalecitas. Pero Samuel le dijo: ―¿Se 
complace Jehová tanto en los holocaus-
tos y víctimas, como en que se obedezca 
a las palabras de Jehová? Ciertamente el 
obedecer es mejor que los sacrificios, y 
el prestar atención que la grosura de los 
carneros‖ (1 Sam. 15:22). Dios no acep-
ta las ofrendas de un pueblo desobedien-
te. Si no estamos dispuestos a obedecer 
la Palabra de Dios en todo, Él tampoco 

X 
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quiere nuestro dinero. ―Hacer justicia y 
juicio es a Jehová más agradable que 
sacrificio‖ (Pr. 21:3). Lea ahora mismo 

el reclamo de Dios en Isaías 1:10-15.  

4. No estar reconciliado con su     

hermano 

―Si traes tu ofrenda al altar, y allí te 
acuerdas de que tu hermano tiene algo 
contra ti, deja allí tu ofrenda delante del 
altar, y anda, reconcíliate primero con tu 
hermano, y entonces ven y presenta tu 
ofrenda‖ (Mt. 5:23,24). Cuando venimos 
a ofrecer algo a Dios, Él nos pregunta 
cómo estamos con nuestros hermanos. Si 
estamos en paz con todos, el Señor acep-
ta nuestra ofrenda. De lo contrario, el 
Señor exige que primero nos reconcilie-
mos con nuestros hermanos antes de 

aceptar nuestra ofrenda.  

5. No tener la voluntad dispuesta 

―Si primero hay la voluntad dispues-
ta, será acepta según lo que uno tiene, no 
según lo que no tiene‖ (2 Cor. 8:12). 
Dios no acepta una ofrenda dada por 
obligación. Él ―ama al dador alegre‖ (2 
Cor. 9:7). Presionar a una persona puede 
resultar en que dé una ofrenda, pero el 
Señor no aceptará esa ofrenda, porque 
no hay la voluntad dispuesta. Entristece 
más a Dios la falta de voluntad que la 
falta de una ofrenda. Cuanto más apre-
ciamos el don inefable de nuestro Dios, 

más le ofreceremos de buena voluntad.  

6. No tener un motivo puro 

Los fariseos hacían tocar trompeta 
delante de sí cuando daban limosna, para 
ser alabados por los hombres (Mt. 6:2). 
Si no es el amor por el Señor lo que mo-
tiva la ofrenda, Él no lo acepta. Para evi-
tar la tendencia en nosotros de ofrendar 
más cuando estamos bajo la mirada de 

otros, el Señor aconseja que ―sea tu li-
mosna en secreto; y tu Padre que ve en 
lo secreto te recompensará en público‖. 
Si queremos que nuestra ofrenda sea 
aceptada por el Señor, tenemos que exa-
minar nuestro corazón, y asegurar que lo 

estamos dando por motivos puros.  

7. No aceptar la autoridad apostólica 

En el fondo esta es la misma razón 
No. 2 mencionada arriba. El apóstol Pa-
blo había rehusado 
recibir ofrendas de la 
asamblea de Corinto, 
porque había algu-
nos allí que no acep-
taban su autoridad 
apostólica (2 Cor. 
11:7-12). Él no esta-
ba defendiendo su 
autoridad como 
apóstol por asuntos 
personales. Si él no era apóstol, entonces 
sus cartas no eran inspiradas, no eran 
Palabra de Dios. En muchos lugares hoy 
día no se aceptan las enseñanzas del 
apóstol Pablo, por ejemplo, en cuanto al 
silencio de la mujer en la congregación, 
la cubierta y el cabello no cortado de la 
mujer, etc. Las ofrendas de tales perso-
nas no son aceptas por Dios, porque 

están cerrando su oído a Su Palabra.  
 

1 ¿Por qué en las asambleas no se pasa el 
cepillo a los nuevos creyentes sentados atrás? 
Primero, ellos están en un período cuando están 
demostrando si son verdaderos creyentes o no. 
Segundo, aún no han obedecido al Señor en el 
bautismo, y ―el obedecer es mejor que los sacrifi-
cios‖. Pero si todavía no tienen el privilegio de 
ofrendar al Señor en la asamblea, sí pueden usar 
su dinero y sus bienes para adelantar la obra del 
Señor de manera personal, por ejemplo, compran-
do tratados para repartir, llevando inconversos al 
culto en su carro o pagándoles el pasaje, etc.  § 

Si no estamos 

dispuestos a 

obedecer la 

Palabra de Dios 

en todo, Él 

tampoco quiere 

nuestro dinero. 
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El Semillero de la Asamblea (13) 

El Orden — Una Prerrogativa Divina  

   Allan Turkington 

E 
l orden es algo que siempre caracte-
riza las obras de Dios. Esto se debe, 
sin duda, a su gran poder y  sabi-

duría. El orden es algo que Dios estableció 
en el principio cuando creó los cielos y la 
tierra. En Jer. 10:12 leemos que Él puso en 
orden el mundo con su saber, y en Pr. 8:30 
que la Sabiduría estaba con Él ordenándo-
lo todo. Al final de los seis días Dios con-
templó todo lo que había hecho y he aquí 
que era bueno en gran manera. El orden 
exhibido en toda la creación, desde las 
células microscópicas hasta los astros gi-
gantescos en sus órbitas no cesa de causar 
asombro a  aquellos  que  los  estudian 

diariamente.  

La entrada del pecado al mundo intro-
dujo el desorden, especialmente en el 
ámbito humano. Ya en los días de Noé la 
tierra estaba llena de violencia, por lo que 
Dios decidió destruir al mundo con agua. 
Hubo un nuevo comienzo, y una vez más 
el orden mundial fue establecido por Dios. 
En esta nueva era los propósitos de Dios 
se centraron en una nación: Israel. Ella 
recibió la ley de Dios por medio de 
Moisés, la cual revelaba el orden que Dios 
exigía del hombre como norma de conduc-
ta. Israel demostró su completa incapaci-
dad para cumplir con esta ley, y el desor-
den llegó a tal nivel que Dios los esparció 
a los cuatro ángulos de la tierra y dejaron 

de existir como nación.  

Pero llegó el momento en la perfecta 
programación divina cuando Dios, actuan-
do de acuerdo a su determinado consejo, 
desveló el asombroso plan para resolver el 
problema de una manera definitiva. La raíz 
del problema era el pecado que se había 

apoderado del corazón del ser humano. La 
solución tenía que comenzar allí en el co-
razón del hombre y tenía que alcanzar esta 
meta: la erradicación del pecado. El plan 
de Dios involucraba un costo muy eleva-
do, pero no había otra alternativa: tuvo que 
enviar a su propio amado Hijo. Él se pre-
sentó una vez para siempre por el sacrifi-
cio de sí mismo para quitar de en medio el 

pecado.  

Los propósitos de la gracia divina in-
cluyen a toda criatura; sin embargo, sola-
mente disfrutarán de ella aquellos que re-
ciben el mensaje de salvación. En estos, 
Dios manifiesta su poder transformador, 
llegando a ser nuevas criaturas con la ca-
pacidad de vivir a un nivel más elevado 
que el exigido antiguamente por la ley. El 
nuevo orden exhibido en la conducta del 
creyente no es una mera reforma externa 
producto de un esfuerzo humano, sino la 
manifestación del poder de Dios en el co-
razón. La Escritura dice que es nada me-

nos que una nueva criatura.  

Dios desea que este orden implantado 
en el individuo, se manifieste en la asam-
blea como testimonio colectivo, en un 
mundo que cada día se caracteriza más por 
el desorden y el caos (1 Cor. 14:40). El 
orden que reina en una asamblea no será 
mayor que el orden ya establecido en cada 
uno de sus miembros, y es una manifesta-
ción de la misma presencia de Dios. Hoy 
en día muchos grupos llamados cristianos 
dicen gozar de la presencia de Dios, pero 
sus reuniones se caracterizan por el escán-
dalo y la rochela. ¿Será posible que Dios 

habita en medio de tal desorden? 
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En el ministerio público del Señor, 
encontramos varios ejemplos donde vemos 
el orden de su proceder y el control que 
pudo mantener, aun cuando se trataba de 
multitudes. En el milagro de la alimenta-
ción de los cinco mil encontramos quizás 

el más notable de ellos.  

Si el Señor hubiera realizado la multi-
plicación de los panes antes que la multi-
tud se sentara, hubiera reinado la confu-
sión. La noticia asombrosa hubiera corrido 
entre la multitud, la cual se hubiera lanza-
do ciegamente hacia el Señor. Probable-
mente muchos niños hubieran sido atrope-
llados. El Señor en su sabiduría mandó a 
sus discípulos establecer el orden en aque-
lla multitud, dividiéndolos en grupos de 
cincuenta. Cuando todos estaban sentados 
en forma ordenada, procedió con el mila-

gro.  

―12‖ es el número de la administración 
perfecta y, en esta ocasión, 12 discípulos 
sirvieron comida a una multitud de más de 
5000 sin que faltara uno solo, pues 
―comieron todos y se saciaron‖. A no ser 
por el orden impuesto por el mismo Señor, 
la tarea de aquella tarde hubiera sido im-
posible de realizar. El Señor nos ha dejado 
un ejemplo singular de la manera cómo 
controlar a la multitud más grande, y en la 

situación más adversa.  

Damos gracias al Señor por la manera 
en que las Escuelas Bíblicas han crecido 
en número. Quizás no apreciamos como 
debemos el privilegio que tenemos de pre-
sentar a tantos niños las Sagradas Escritu-
ras, las cuales les pueden hacer sabios para 
la salvación. Pero con este crecimiento 
también ha crecido la dificultad de mante-
ner el orden que debe caracterizar a una 
Escuela Bíblica. No podemos quedarnos 
con los brazos cruzados; tenemos que orar 
al Señor para que nos dé sabiduría. Pero 
quizás, ante todo, necesitamos la voluntad 
dispuesta para ayudar en este sentido, por-

que no será nada fácil. Queremos hacer 
varias observaciones que podrían ser de 

ayuda al enfrentar este problema: 

La multitud más grande se puede dividir 
en grupos controlables. De que un grupo 
sea controlable depende de varios factores, 
entre los cuales están: el número, la edad y 
la formación disciplinaria de los alumnos. 
Un grupo muy grande, de una edad muy 
difícil, procedente del barrio más violento 
de la ciudad es una receta segura para el 
desorden. Si no podemos establecer el or-
den en nuestra clase, debemos revisar es-
tos factores y quizás compartir la clase con 

otro maestro.  

El Señor mandó a la multitud sentarse. De 
esta manera todos le podían ver. Si la clase 
es numerosa, el maestro debe sentar a sus 
alumnos, y él mismo mantenerse en pie. 
De esta manera, ningún alumno tendrá 
dificultad para verle. El maestro también 
podrá ver dónde comienza el desorden, y 

aplicar la medida correctiva necesaria.  

La contribución de cada discípulo fue 
esencial para imponer el orden. El Señor 
no dio toda la tarea a Pedro, el discípulo 
enérgico, ni eximió a Juan, el discípulo 
tímido, de aquella tarea. Cada maestro es 
esencial. En la medida que dejemos de 
aportar nuestra parte, el desorden cobrará 

más puntos y reinará sin impedimento.  

El Señor despidió a la multitud. Aquellas 
manos estarían muy cansadas después de 
repartir el pan a semejante multitud. Al 
levantarse de aquel sitio donde habían re-
cibido el pan, la multitud no regresó a sus 
casas como una estampida de búfalos. El 
orden reinó hasta el último momento. A 
veces el momento más difícil para mante-
ner el orden es la salida de los niños de la 
clase. No debemos desmayar ni descansar 
hasta haberlos visto encaminados a sus 

casas en una forma ordenada. § 
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Los Trece Jueces (30) 

C 
uando uno piensa en los errores 

que cometió Sansón, las cosas in-

correctas que hizo, y la forma ex-

traña en que terminó, uno se pregunta 

cómo jamás llegó a ser contado entre los 

hombres de fe. Pero en Hebreos 11:32 

leemos: ―el tiempo me faltaría contando de 

Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté… 

que por fe…‖. Al final de Jueces 15 dice: 

―Juzgó a Israel en los días de los filisteos 

veinte años‖.  De manera que, aunque la 

Palabra de Dios habla mucho de sus erro-

res, parece cierto que hubo un período a 

mediados de su vida cuando juzgó a Israel. 

Debe ser que lo hizo por fe, porque el 

Nuevo Testamento le recomienda por ello.  

Ahora, Jueces capítulo 13 nos relata los 

eventos justamente antes de la historia de 

su vida. ―Los hijos de Israel volvieron a 

hacer lo malo ante los ojos de Jehová; y 

Jehová los entregó en mano de los filisteos 

por cuarenta años. Y había un hombre de 

Zora, de la tribu de Dan, el cual se llamaba 

Manoa; y su mujer era estéril, y nunca 

había tenido hijos. A esta mujer apareció 

el ángel de Jehová, y le dijo: He aquí que 

tú eres estéril, y nunca has tenido hijos; 

pero concebirás y darás a luz un hijo. Aho-

ra, pues, no bebas vino ni sidra, ni comas 

cosa inmunda. Pues he aquí que conce-

birás y darás a luz un hijo; y navaja no 

pasará sobre su cabeza, porque el niño será 

nazareo a Dios desde su nacimiento, y él 

comenzará a salvar a Israel de mano de los 

filisteos. Y la mujer vino y se lo contó a su 

marido, diciendo: Un varón de Dios vino a 

mí, cuyo aspecto era como el aspecto de 

un ángel de Dios, temible en gran manera; 

y no le pregunté de dónde ni quién era, ni 

tampoco él me dijo su nombre. Y me dijo: 

He aquí que tú concebirás, y darás a luz un 

hijo; por tanto, ahora no bebas vino, ni 

sidra, ni comas cosa inmunda, porque este 

niño será nazareo a Dios desde su naci-

miento hasta el día de su muerte.‖ 

Observe, por favor, que el enemigo en 

los días de Sansón fue ―los filisteos‖. Ellos 

llegaron a ser el enemigo dominante, no 

solamente por el resto del libro de Jueces, 

sino también en los primeros capítulos de 

Primera Samuel. Recordemos lo que re-

presentan los filisteos. Su origen es algo 

oscuro; algunos piensan que vinieron de 

una isla en el Mediterráneo. De todos mo-

dos, en sus andanzas llegaron a Egipto y 

de Egipto parecen haber vagado hasta Pa-

lestina – que significa la tierra de los filis-

teos. Habían pasado de Egipto a Canaan, 

pero habían llegado allí vagando, porque 

los filisteos eran errantes. Cuando dejaron 

a Egipto no fue porque estaban haciendo 

ladrillos y sintieron el látigo. No fue que 

Dios envió a Moisés para sacarles. No 

habían tenido la experiencia de estar prote-

gidos por la sangre de la pascua, ni habían 

pasado milagrosamente a través del Mar 

Rojo. No habían vagado cuarenta años en 

el desierto, ni habían cruzado milagrosa-

mente el Jordán. Pero, ¡estaban en la tie-

rra! Y estaban en la tierra de la cual Dios 

dice que su ojo está sobre ella desde el 

principio del año hasta el fin, que ha pues-

to Su Nombre en ella y ha colocado Su 

trono en el medio. ¡Habían llegado a esa 

tierra! 
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 Los hijos de Israel, ellos también llega-

ron en el transcurso de sus viajes a Egipto 

y eventualmente a la misma tierra donde 

Dios había puesto Su Nombre, donde Dios 

era Rey. Pero su peregrinaje había sido 

diferente, habían conocido los hornos de 

ladrillos y el látigo, y la redención por la 

sangre; habían cruzado el Mar Rojo mila-

grosamente y fueron peregrinos y extranje-

ros por mucho tiempo en el  desierto.  

Habían cruzado el Jordán por tierra seca, y 

habían llegado, digamos, a su hogar. La 

historia de los dos pueblos es completa-

mente distinta, y esto nos servirá para en-

tender la aplicación actual de los filisteos. 

Tanto los filisteos como los israelitas co-

menzaron en Egipto, ambos llegaron al 

lugar donde Dios había puesto Su Nombre, 

pero llegaron por caminos diferentes.  

Tú y yo profesamos correctamente 

haber llegado al lugar donde Dios ha pues-

to su Nombre. Si quieres, estamos en la 

tierra de Dios, disfrutando de nuestra 

herencia. ¡Ah! pero sal de este local y anda 

por allí, y encontrarás que hay muchos 

otros que comenzaron en el mismo Egipto 

como nosotros, y ahora están en un edifi-

cio donde dice: ―La Iglesia de Esto o la 

Iglesia de Aquello‖, o han adoptado un 

nombre Bíblico. ¿Qué significa la Iglesia? 

Un grupo ―llamado fuera de‖. De modo 

que tienen un nombre que es Bíblico. Si 

les preguntara acerca de su iglesia, te di-

rían que es la iglesia que fue establecida 

por el Señor en la antigüedad. Comenza-

ron en Egipto y hoy están en un lugar que 

tiene el nombre de Dios y profesa el nom-

bre de Cristo: lo llamamos la Cristiandad. 

Contiene el nombre de Cristo y finaliza 

con ―dad‖, que significa el dominio de 

Cristo. Tú dices, Eso es donde estamos 

nosotros. Correcto, y eso es donde están 

ellos también. Ambos comenzamos en el 

mismo lugar, y ambos terminamos, profe-

sadamente, en el mismo lugar.  

¡Oh! Pero el viaje que tomamos fue 

diferente de la de ellos, ¿verdad? Nosotros 

conocimos la convicción de pecado, senti-

mos la carga de nuestra esclavitud. Ellos, 

nunca pensaron que Egipto era malo, dis-

frutaban sus melones, puerros, ajos, cebo-

llas; no querían salir de Egipto. Nosotros 

sí anhelábamos salir de Egipto, sentimos la 

carga del pecado, la esclavitud, el látigo; y 

tal vez aún lloramos por causa de nuestros 

pecados. Pero los filisteos nunca se dieron 

cuenta que eran pecadores. Nosotros senti-

mos la necesidad de estar protegidos por la 

sangre; pero si preguntara a un filisteo si 

sus pecados fueron lavados, diría: Qué 

lenguaje tan repugnante, imagínese tener 

sus pecados lavados en la sangre del Cor-

dero – qué bárbaro. Ellos no le dan ningún 

valor a la sangre, pero nosotros sí.  

Reconocimos que cuando Cristo murió, 

murió por mí – bendita verdad. Los filiste-

os nunca han reconocido que son pecado-

res y que merecen la muerte; y en cuanto a 

que la cruz de Cristo tenga una aplicación 

personal, nunca han oído de tal cosa, y 

ciertamente no lo creen.  

Nosotros vemos este mundo como un 

desierto, y lo atravesamos como peregri-

nos y extranjeros; pero ellos dicen: Este 

mundo es donde pertenecemos, estamos 

felices aquí.  

Nosotros hemos llegado al Jordán, y 

hemos aprendido no solamente la verdad 

del Mar Rojo, que Cristo murió por mí, 

sino la verdad del Jordán: que yo he muer-

to con Cristo. Pero ellos están muy vivos y 

todo lo que hay en el mundo les encanta, 

es su misma naturaleza.  

Nosotros morimos al mundo, al menos 

eso fue lo que profesamos en nuestro bau-

tismo, ¿no es cierto? Pero ellos nunca mu-
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rieron al mundo. El Yo –les gusta compla-

cerlo; el pecado –les gusta practicarlo; el 

mundo –quieren disfrutarlo. Sí, pero am-

bos estamos en el mismo lugar.  

No me entienda mal, no quiero decir 

que ambos estamos en la comunión de una 

asamblea. Quiero decir que ellos han en-

trado en la tierra que se identifica con el 

nombre de Cristo y de Dios —la Cristian-

dad. La iglesia en profesión, en contraste 

con la verdadera iglesia de Dios; los 

miembros de la verdadera iglesia de Dios 

son todos nacidos de nuevo.  

El enemigo en este capítulo es el filis-

teo dominando el pueblo de Dios. La Cris-

tiandad dominando sobre verdaderos Cris-

tianos renacidos es lo que está sucediendo 

con muchos queridos hermanos y herma-

nas hoy día que se encuentran en las dife-

rentes denominaciones que no están de 

acuerdo con las Escrituras. En muchas de 

ellas los hombres que ocupan el púlpito 

nunca han nacido de nuevo —son filisteos. 

Mientras que muchas veces sentados en 

los bancos hay verdaderos hijos de Dios, 

renacidos, robados de su libertad, robados 

del ejercicio de su sacerdocio, robados del 

ejercicio de cualquier don que Dios les 

haya dado. Han sido robados de lo que les 

pertenece en la libertad de Cristo, porque 

los filisteos les tienen bajo su dominio.  

Sansón iba a descubrir que los filisteos 

eran personas extrañas. Una de las prime-

ras filisteas que vio, él pensó que era tan 

hermosa. De modo que se casó con ella y 

descubrió qué clase de persona era su sue-

gro. Uno de nuestros queridos hermanos 

irlandeses dijo: ―Si te casas con un incon-

verso tendrás el Diablo como tu suegro‖. 

Sansón descubrió que la atracción a una 

muchacha filistea le condujo a un círculo 

de personas que hacía cosas extremada-

mente despeluznantes. Los filisteos son 

así: personas amables, educadas, refinadas 

religiosas, pero presentan casi el mayor 

peligro para el pueblo de Dios en el día de 

hoy. Son tan atractivas y refinadas, pero si 

caes en desgracia con ellas, es otro cuento.  

A través de toda la Palabra de Dios 

encontrarás que la gente religiosa son los 

más grandes opositores de las cosas de 

Dios —filisteos. Recordarás esos hombres 

en el libro de Nehemías: Sanbalat, Tobías 

y Gesem el Arabe, ¡ah! todos representan-

do la misma cosa que los filisteos, los más 

grandes opositores de Dios en aquel día.  

Hermano joven, nunca seas seducido 

por la cara bonita de una filistea. Hermana 

joven, nunca seas seducida por un elegante 

hombre filisteo. Al final los filisteos sacan 

los ojos de los santos de Dios. Ellos te 

robarán de tu vista espiritual, te encarce-

larán, robándote de tu libertad. Esa es la 

lección de la vida de Sansón; fue lo que le 

sucedió a él. § 

Lo que preguntan 
Gelson Villegas 

 En cuanto a la doctrina de la cubierta 

de la mujer, ¿cuál es el objeto que mejor 

cumple con el mandato de Dios a la mujer 

cristiana? Velo (o mantilla), sombrero o 

boina; ¿qué es lo más recomendable? 

Pertinente al tema, dos especificaciones 

dadas por Pablo (en el pasaje que trata el 

tema en forma específica, 1 Cor. 11:1-16) 

van a darnos mucha luz en la respuesta a la 

pregunta planteada. Pablo enseña que ―la 

mujer debe tener señal de autoridad sobre su 

cabeza, por causa de los ángeles‖ (v. 10), 

expresión que, por estar sobreentendida en el 

contexto, bien han hecho los traductores en 

suplirla, ya que una señal es algo visible so-
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bre la cabeza de la mujer, lo cual es cumpli-

do por el uso de una mantilla, un sombrero, 

una boina o cualquier otro objeto que se 

distinga sobre la cabeza. Cuando cualquiera 

de estos objetos sea de un material transpa-

rente, y que no se sepa a la vista si la mujer 

tiene su cabeza cubierta o no, en este caso 

no estará cumpliendo el cometido de fun-

cionar como una señal. 

La otra expresión que nos ayuda es ―…

señal de autoridad sobre su cabeza‖, indi-

cando que el objeto escogido debe estar 

sobre la cabeza o, por extensión, cubrir la 

cabeza, lo cual es bien conseguido por el 

uso de cualquiera de los tres objetos men-

cionados. De modo que, en este sentido, 

nadie debería llevar censura por el uso de 

los tales.  

Ahora, antes de pasar a otras considera-

ciones, aclaramos que la expresión ―velo‖ 

que Reina-Valera usa en 11:15 no especifi-

ca color, forma o material del objeto a usar-

se en el cumplimiento del mandato de Dios 

en cuanto a cubrirse, pues la palabra usada 

(peribólaion) significa –primariamente y 

según la voz autorizada del señor Strong- 

‗algo lanzado alrededor de uno‘ y, en este 

caso, de acuerdo al contexto, tiene que ser 

algo alrededor de la cabeza, algo que ciña la 

cabeza, no el cuerpo (pues para eso está el 

vestido). De modo que el mismo término 

griego usado no define una modalidad ex-

clusiva. 

Ahora, como todo tema bíblico práctico, 

el tema de la cubierta debe ser manejado 

con equilibrio y espiritualidad, teniendo en 

cuenta usos y costumbres nacionales. Como 

se sabe, las creyentes de países anglosajo-

nes han usado por siglos el sombrero para 

cubrir su cabeza en la congregación. Entre 

ellos es el uso normal, pero ese uso, esa 

costumbre, esa tradición, no contraría la 

instrucción bíblica. Para ellos allá, las her-

manas están cubiertas y, lo más importante, 

para Dios también. Entre asambleas de paí-

ses herederos de la tradición hispánica, el 

cumplimiento de la cubierta bíblica se hace 

realidad por el uso del velo (de tela, tejido, 

blonda, encaje, tul o seda), proveniente de 

lo que antiguamente se conocía como man-

tilla española, lo cual también se ajusta (con 

ganchos) y cubre la cabeza, siendo así una 

señal de autoridad sobre la misma. Más 

recientemente ha aparecido el uso de la boi-

na, objeto que, igualmente se cine alrededor 

y cubre la cabeza, cumpliendo, igualmente, 

lo que la instrucción bíblica manifiesta.  

También, necesario es decirlo, si en una 

asamblea todas las creyentes usan la manti-

lla, pero una llega a la congregación con 

sombrero o boina, esa singularidad, estaría 

atrayendo la atención sobre ella y, posible-

mente, hiriendo la conciencia débil de algu-

nas hermanas que piensan que solamente se 

puede cumplir el mandato de cubrirse por 

usar velo y no otra cosa, de modo que la 

consideración a otros debe ser la norma 

individual. De la misma manera, se puede 

usar una boina como parte de la combina-

ción con el atuendo vestuario general y eso 

suena más a moda y a vanidad que a espiri-

tualidad, y, en este caso, aunque otros vean 

una cubierta sobre la cabeza de la creyente, 

Dios ve los motivos del corazón y él no 

estará recibiendo la honra de aquella que 

tiene la apariencia de estarla rindiendo. 

Igualmente, un velo ostentoso y extravagan-

te también puede ser una manifestación de 

arrogancia y vanidad y no un elemento de 

sumisión y devoción. Así, pues, estos ejem-

plos deben ser alertas para que no abuse-

mos, ni mal usemos, las sabias instruccio-

nes de nuestro Dios, las cuales han sido 

dadas para nuestro bien y para su gloria.  

Finalmente, desde esta página, espera-

mos que los mismos ancianos de las asam-

bleas sean ayudados en cuanto al tema, en 

el sentido de no ir más allá de donde Dios 

va en las normas que en su Libro estable-

ce.§  



E 
n la ciudad de Sidney, Australia,  

vivía un buzo. En un lugar prominen-

te de la sala de su casa se podía ob-

servar una concha de ostra, en la cual estaba 

agarrado un pedazo de papel impreso.  

El papel era un folleto del Evangelio, y el 

buzo contaba la historia de cómo Dios había 

usado ese tratado para su salvación cuando 

estaba en el fondo del mar.  

Había descendido para bucear entre unos 

barcos hundidos, cerca de la costa. Cuando 

estaba en el fondo, observó sobre una roca 

una ostra en la cual estaba insertado un papel 

impreso. Curioso de saber 

cómo había sucedido esta 

cosa extraña, y qué podría 

ser lo que estaba escrito en 
el papel, despegó la ostra de 

la roca para llevarlo a su 

casa. Levantándola, la 

acercó a su máscara para 

leer el papel. ¡Descubrió 

que era un folleto del Evan-

gelio! No se podía explicar 

cómo llegó a estar allí. De repente le vino el 

pensamiento que Dios lo había enviado co-

mo un mensaje para su alma, y levantándolo, 

lo leyó todo.  

Hablaba de la maravillosa historia del 

amor de Dios, que le llevó a dar a su único 

Hijo por nosotros. ―Porque de tal manera 

amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en él 

cree, no se pierda, mas tenga vida eter-
na‖ (Juan 3:16).  Allí en el fondo del mar 

leyó acerca de Uno que, por amor a nuestras 

almas, descendió a las profundidades del 

sufrimiento en la cruz del Calvario. El Señor 

Jesucristo pudo decir: ―Sálvame, oh Dios, 

porque las aguas han entrado hasta el alma. 

Estoy hundido en cieno profundo, donde no 

puedo hacer pie; he venido a abismos de 

aguas, y la corriente me ha anega-

do‖ (Salmo 69:1,2).  

Siguió leyendo cómo Dios, en base al  

sacrificio de Cristo, le estaba ofreciendo una 

salvación gratuita. Solamente tenía que arre-

pentirse de sus pecados y aceptar a Cristo 

como su Salvador personal. ―Mas a todos los 

que le recibieron, a los que creen en Su 

nombre, les dio potestad de ser hechos hijos 
de Dios‖ (Juan 1:12). Su alma fue desperta-

da, y su corazón conmovido por este mensa-

je divino de salvación que le había llegado 

de una manera tan extraña e 

inesperada. Allí mismo, en el 

fondo del mar, puso su con-

fianza en ese bendito Salva-

dor, y fue salvo para la eterni-

dad.  

La ostra y el tratado fueron 

sacados con mucho cuidado, 

y guardados con más aprecio 

que cualquier perla. Eran un 

verdadero tesoro, que habían sido mensaje-

ros de Dios para su alma culpable, ese día en 

que fue salvo en el fondo del mar.  

Sin duda que este es un milagro de la 

gracia y la sabiduría de Dios. Nos demuestra 

que Él está tan deseoso de salvar al pecador, 

que viene a su encuentro aun en las profun-

didades del mar, para hablarle la Palabra de 

vida. 

―Cerca de ti está la palabra, en tu boca y 

en tu corazón. Esta es la palabra de fe que 

predicamos: que si confesares con tu boca 

que Jesús es el Señor, y creyeres en tu co-

razón que Dios le levantó de los muertos, 

serás salvo‖ (Romanos 10:8,9). 

Adaptado de un viejo tratado 

Salvado en el Fondo del Mar 


